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PRE€10 DE SUSCRICION. 

En Figueras, trimestre. 
Resto de EspaSa id. . 
Ultramar y Extrangero. 
Numera suelto, 10 cents. 

La correspondència al Administrador de es-
te periddico. 

1 ptas. 50 cents. 
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ANUNCIOS Y COMUMCADOS. 

A preciós couTencionales. 
Notables rebajas à los Sres. Suscritores. 
Losorigiuales quese remitau no se devuelven 

insértense ónó. 
Pago adelantado. 

rOZ AlHriRDANEïm 
SEMANABIO TRADICIONALISTA, 

SALE UN NUMERO CADA SEMANA Y SE DA SÜPLEMENTO SIEMPRE QUE CONVIENE. 

REDACCION Y ADMINISTRÀCÍON.* CALLE DE GEROIVA, 8, BELOJERÍA. 

RECOPILEMOS. 

La revolucion con su tendèn­
cia avasalladora derrumba cuan-
to se opone à su poso, y si, tras 
múltiples y rudos ataques, halla 
un obstàculo que no alcance des­
truir, procura, cambiando de sis­
tema, inocularlo con veiienosua-
ve para producirie la muerle len­
ta. Así pretendía matar, ó cuan-
do ménos atropellar, à la gran 
comunion tradicionalista. 

En efecto: nadie duda que de 
mucho tiempo à esta parte mi-
naba à nuestra comunion un sor-
do malestar. 

Las ordenes superiores, si no 
eren interpretades oportunisi-
mamente eran desatendidas las 
màs; y otrasse estrellaban al re-
ducirlas à la pràctica. Asi, poco 
à poco, acrecentàbase la revolu­
cion, introduciéndose su germen 
en nuestro campo.Ya eran desoi-
dos lo propio los consejos y ad-
moniciones de las Autoridades 
eclesiàsticas, que las adverten-
cias y à veces mandatos de las 
civiles. 

Recordemos, sinó, el momen-
to en que dejó sentirse la noble 
voz del insigne Villoslada, eco 
de la de D. Càrlos, y que no fué 
atendida. 

^Quiénes presidian esta causa 
perturbadora?.... 

Los resultados pràcticos que 
ha producido, nos los ha paten-
tizado. Hemos visto que eran 
precisamente los mismos que, 
enemigos de obedecer, se IMPO-

NiAN à todas hores y à cuantos 
les rodeaban, quienes, léjos de 
ser súbdites suyos, eran sus igua­
les. 

Semejante suposicion si algu­
na vez se presentaba à los impo-
sicionistas para advertiries que 
no era patrimonio suyo el man-
dar, contestaban à los observa­
dores calificàndolos de mestizos, 
hipócritas, falsarios, traïdores y 
otras lindezas semejantes, epi-
tetos que manejaban à granel y 
distribuitin sin medida. Asi obra-
ban unos/ulcmüos que, pToce-
dentes los màs de campos libe-
rales y neófitos todos,habian lle-
gado à nuestro campo parte à 
disfrutar de la quietud y reposo 
que experimentaba nuestra co­
munion, y los màs para socavar 
traidoramente sus sólidos ci-
mientos. Però, gracias à Dios, 
unos yotroshan sido conocidos 
y desenmascarados.de luque de-
bemos felicitarnos. 

Però ^hay verdaderamente mo­
tivo para felicitarnos de que si 
ya no han fracasado estén, al me-
nos, en vias de fracasar las ten-
tativas del imposicionismo con­
tra la Espafia católico-monàrqui-
ca en general, y contra el augus-
to Duque de Madrid en particu­
lar? j,Serà que nuestro buen de-
seo nos baga fanlasear por este 
lado, imaginando todo un mun-
do de azuly rosa?^Quésuma de 
nuevos hechos nos induce à re-
gocijarnos de tan inverosimil 
triunfo? Porque al fin aquí se 
trata de proyectos nacidos como 
quiendiceayer, forjadosporma-
nos muy expertas, y apoyados 
en un cúmulo de pasiones, de 
intereses yaun de prepotencias, 
àquienes,sin temeridad,no cabé 
suponer tan galantemente dis-
puestas ó tan prematuramente 
trazadas à desistir desu empefio 
ante la mera resistència pasiva 
de un adversano vencido. 

Pues que nosotros mismos no 
creemos pecarde cavilosos al di-
rigirnos estàs preguntas, nada 
estrafio seria (̂ ue é otros ocurrie-
l'an, ora movidos de buena vo-
luntad, ora de mala. Para todos, 
comenzando por nuestros lecto­
res amigos, à quienes principal-
me.nle deseamos alegrar «on fe­
lices nuevas, indicaremos tan 
Giüíóinente como podanios el 
fundamento de nuestras felicita-
ciones, 

Cuando se trata de alguno de 
aquelles hechos que acaecen y 
se completan en un momento 
dado, nosotros, como todo el 
mundo, procuramos aclararlo 
por la via comun de toda in-
vestigacion de un hecho; esto 
es, inquirimos, preguntamos,or-
denamos en nuestro juicio las 
pruebas exteriores, valuamos el 
ageno testimonio, y le confron-
tamos al de nuestros propios sen­
tides, salvo cuando la evidencia 
y notoriedad mismas del hecho 
nos eximen de toda labor inqui­
sitiva. Però cuando se trata de 
los que llamarémos fenómenos 
continuos, sobre todo si son del 
órden moral, como por ejemplo 
la propagacion de una doctrina, 
el progreso de una conspiracion, 
la difusion gradual, ora de una 
virtud, ora de un vicio en tal ó 
cual periodo de la vida de un 
pueblo, tenemos la no recomen-
dabie mana de hacer mucho ca­
so de dos factores que los hom-
bres llamados pràcticos y posi-
tivos suelen no tomar en cuen-
ta; y son: la atmosfera y el ol-
fato. 

Que este par de instrumentes 
inquisitives sean muy poco filo-
sóficos, nosotros somos los pri­
meres en confesarlo; però, j,qué 

remedio? le hemos tornado cari-» 
fio, y nos han de servir à mara-
villa para barruntar casos y co-
sas que muchas veces se escapan 
à la penetra ei on de gen tes muy 
ladinas y agudas. 

Verbigracia. Unos cuantos sc-
fiores, tan estimables en si como 
se quiera, y que se fingian co-
rreligionarios nuestros, después 
de un prematuro plan de cons­
piracion, contra el augusto Du­
que de Madrid, ya por medio de 
publicaciones fundadas ad hoc, 
ya por la propaganda y banque­
tes, ya por el fingimiento é hi­
pocresia de carlisme, de que ha-
cian alarde; embisten de repen-
te à la gran comunion carlista y 
en ella à su indiscutible Jefe,cou 
una sarta de sofismas y calum-
lumnias, presentando à la foz 
del mundo la nécia é ilusoria 
pretension de haberse liberali-· 
zado nuestro muy católico Jefe 
D. Càrlos deBorbon. jMenliral 
jBaldon para esta gen te iracun-
da y vengativa! Si; apetitus vin-
dictce: y mal que les pese, tene­
mos apelito ó deseo de vengan-
za en el pleito que sostenemos 
con los falsarios. 

^Y por qué esto? 
Punto es este que veremos eii 

otro articulo porque rebasaria 
los limites de que podemos dis-
poner en una publicacion se-
manal como es la nuestra. 

R£VeLACIONES. 
Con el titulo precedenífipubli'^ 

ca.mos una carta de uno de nues 
tros màs actives é inteligerúei 
colaboradores, que bien pydse 
ramos, hoy que estan de moda, 
t i tu la r UN INTERVIEW. 

En el Ordinària de Cataluna 


